
El reino de Israel disfrutó de una gran prosperidad bajo el reinado de Jeroboam II en el siglo VIII 
A.C., pero su espiritualidad era pobre. La justicia es una parte vital de la adoración a Dios. La 
justicia es la acción del carácter justo.

1. Las bendiciones de Dios se dan para conocer y mostrar el carácter de nuestro Dios, no 
para dar a conocer nuestro nombre o hacernos sentir cómodos.
• El pacto de Israel con Dios los coloca en una posición de mayor responsabilidad.
• Dios utiliza la injusticia de su pueblo para mostrar su santidad a las naciones paganas.
• Dios no se impresiona con el lujo cuando su pueblo es descuidado para alcanzarlo.
• Juan Crisóstomo reprendió a los creyentes del Imperio Romano tardío por perseguir la riqueza 
   a expensas de las necesidades de los pobres.

2. Adoración - Justicia = Juicio de Dios.
• Las bendiciones de Dios a menudo se acumulan para la obesidad espiritual en lugar de ser una 
   oportunidad para bendecir a otros.
• El pueblo de Dios aún no regresaría a Él, incluso después de Su justicia
   (cinco veces en Amós 4).
• El pueblo de Dios sigue alejándose de la rectitud y la justicia de Dios; las personas no siempre 
   eligen a Jesús.
• Dios odia las actuaciones sin justicia; la fe sin obras está muerta.
• Dios sigue llamando a su pueblo a volver a Él y VIVIR.
• A Dios no se le soborna con cantos, sermones y donaciones sin verdadera justicia y rectitud.

3. La comodidad puede impedirnos ver el juicio de Dios.
• La facilidad de nuestra vida puede insensibilizarnos ante el dolor del corazón de Dios.
• Dios debe hacer justicia cuando su pueblo no lo hace; nuestra desobediencia sólo aumenta la 
   necesidad de justicia, no la disminuye.
• La élite francesa se volvió indiferente a las necesidades de los demás y su injusticia condujo a la 
   Revolución Francesa de 1789.

Conclusión: Dios llama a su pueblo a ser instrumentos de su justicia en la tierra para que otros 
vean su santidad y su amor. Debemos guardarnos de la dureza de corazón, la hipocresía en la 
adoración y el consuelo débil, para que Dios no tenga que juzgarnos primero.



1. Lea Amós 3:2 y Romanos 2:17-24.
¿Cómo pueden los privilegios religiosos convertirse en un riesgo espiritual? ¿Qué responsabilidad 
conlleva conocer más a Dios a través de Su Palabra?

2. Lea Amós 4:1; Proverbios 14:31; Mateo 25:31-46.
¿Cuál es la definición de personas vulnerables? ¿De qué manera el trato hacia las personas 
vulnerables revela tu relación con Dios?

3. Lea Amós 5:14-15; Salmo 51:16-19; Santiago 4:6-10.
¿Cómo luce un arrepentimiento genuino? ¿Cuál es el valor de las palabras comparado con las 
obras en el área del arrepentimiento?

4. Lea Amós 5:21-24 y Juan 4:23-24.
¿Cómo define Jesús la verdadera adoración? ¿Qué fruto ético debe producir la adoración 
genuina?

5. Lea Amós 6:1 y Lucas 12:15-21.
¿De qué manera la comodidad física puede distorsionar la percepción espiritual?
¿Qué prácticas puede llevar a cabo para protegerse contra la complacencia?

6. Lea Amós 6 y Apocalipsis 3:14-22.
¿Cómo se compara la condición de Israel en Amós 6 con la condición de la iglesia de Laodicea en 
Apocalipsis 3? ¿Qué advertencias debería tomar en cuenta la iglesia actual de estos dos ejemplos? 
¿Cuáles son algunas de las cosas en las que la iglesia de hoy necesita actuar de manera diferente?

7. Compara las lecciones de justicia en Amós 3-6 con Isaías 58:6-12 y Hechos 2:42-47.
¿Qué debe hoy hacer la Iglesia para caminar con justicia ante nuestro Dios y su creación? ¿Qué 
aspectos de tu vida deben cambiar para seguir este ejemplo?

8. Lea Deuteronomio 10:12-19; Proverbios 1:32; Isaías 1:11-17; Miqueas 6:6-8; Mateo 23:23; Lucas 
12:48; 16:19-31; 1 Timoteo 6:17-19; Apocalipsis 3:17.
¿Cómo se relacionan estos versículos con la enseñanza de la justicia en Amós 3-6?




